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Abastecimiento de alimentos y comercio anfórico de origen itálico 
en la Colonia Ulpia Traiana (Xanten)

Daniel Mateo Corredor, Jaime Molina Vidal 
Universidad de Alicante 

1. Introducción

La época de Augusto supone un punto de inflexión en las relaciones de producción y 
comercialización del imperio romano. De especial interés resultan las transformaciones que operan 
en la economía propiamente itálica, incapaz de abastecer la creciente demanda imperial, como se 
refleja en la pérdida del “monopolio” comercial de los mercados provinciales. Asistimos a una 
época de cambios generalizados que afectan a la práctica totalidad del territorio itálico: declive 
de las producciones apulas, descenso radical de las exportaciones mediterráneas, aumento de las 
importaciones provinciales, desarrollo de nuevas producciones comerciales, cambios en la tipología 
anfórica, etc. La formación de un sistema policéntrico (Molina Vidal 2013, 207) en el que muchas 
provincias pasan de ser receptoras netas de alimentos comerciales de origen itálico (vino y aceite 
principalmente), a autoabastecerse, e incluso a tomar protagonismo en los mercados imperiales, 
como en los casos de las hispanias o las galias, es uno de los principales indicadores de dichos 
cambios, que poseen su base en las décadas inmediatamente anteriores.

Adicionalmente, observamos cómo se produce una incorporación masiva de nuevas regiones 
itálicas a la producción comercial, como las altotiberinas y noradriáticas, constituyendo un elemento 
central para entender la evolución del comercio anfórico de la época altoimperial. Los cambios se 
manifiestan en distintos niveles del proceso económico, tal y como nos indican las fuentes escritas 
y materiales: extensión del cultivo de cepas de abundancia; búsqueda generalizada del consumo 



80

masivo de vinos en detrimento de la producción especializada de caldos de calidad; utilización de 
nuevos cauces y medios de distribución, sobre todo las balsas para el transporte fluvial; producción 
de nuevos envases e incluso, como hipótesis, cabría plantear la aparición de nuevas pautas en las 
formas de consumir, con probables consecuencias en los hábitos alimenticios. En este paisaje de 
cambios, los campamentos romanos del limes germano han constituido un incomparable indicador de 
los cambios comerciales que se van produciendo en el imperio romano, en especial por los contextos 
cronológicamente acotados que proporcionan. En el caso de la Colonia Ulpia Traiana, y en lo que al 
material de origen itálico se refiere, la información proporcionada es de gran interés principalmente 
para finales del siglo I a. C. y la centuria siguiente. 

Necesariamente había de ser el vino el principal producto itálico que detectáramos en las 
investigaciones desarrolladas en Xanten (ánforas Dressel 1 B y, sobre todo, Dressel 2-4). Aunque 
como veremos más adelante, en proporciones significativamente más bajas que en épocas anteriores, 
en la línea de la ya comentada diversificación de los canales de producción y distribución imperiales 
a partir de época augustea. De forma adicional, se ha podido constatar una residual, aunque 
significativa, presencia de aceites noritálicos (ánforas Dressel 6 B) y otras producciones menores 
como las envasadas en ánforas Dressel 21-22.

A la izquierda: Dressel 1. Forma 1b. (Peacock, 1994). El segundo tipo: Dressel 2-4 Itálica 
(Martin-Kilcher 1994). El tercer tipo: Dressel 8 completa de Xanten. A la derecha: Dressel 
21-22 (Panella 2001). Imágenes extraídas de ADS collection y editadas por Penny Copeland 
(http://archaeologydataservice.ac.uk).
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2. Caracterización y contextualización de las importaciones itálicas de Xanten

2.1. Dressel 1

Las Dressel 1 son ánforas grandes y robustas, que dentro de sus características generales 
presentan bordes inclinados o verticales, hombro marcado con cuerpo cilíndrico que se apoya en 
pivotes grandes y macizos, así como largas de perfil rectilíneo. El tipo fue dividido en tres subtipos 
Dressel 1 A, B y C (Lamboglia 1955; Benoit 1957), propuesta que presenta importantes limitaciones, 
abogando razonadamente algunos autores por regresar a la clasificación original de Dressel (Olmer 
1998; Fabião 1998). No obstante, en la actualidad continúa extendido el uso de la división tripartita, 
en parte por tradición y en parte porque aporta ciertas precisiones cronológicas: ausencia de Dressel 
1 B y C en contextos tempranos y de Dressel 1 A en la fase final del tipo.

Dentro de esta subdivisión, los únicos ejemplares de Dressel 1 registrados en Xanten 
pertenecen a la forma Dressel 1 B. Esta forma se caracteriza por alcanzar una altura superior a los 
110 cm, bordes altos de entre 6 y 8 cm, verticales en ángulo recto y de sección subrectangular. El 
cuello tiene tendencia cónica, con una marcada carena en el hombro (Lamboglia 1955; Tchernia 
1986; Peacock, Williams 1986, 86-91; Márquez Villora, Molina Vidal 2005, 107-109).

Este tipo se produjo de manera masiva en el litoral tirreno, en especial en Etruria, Lacio 
y sobre todo, en Campania, con sus características pastas cerámicas de origen volcánico, aunque 
también son significativas las producciones de otras zonas como Calabria y Sicilia (Hesnard et al. 
1989; Williams et al. 2005). En cualquier caso, las ánforas Dressel 1 fueron ampliamente imitadas 
en otras áreas del Mediterráneo occidental, como el ámbito sudgálico o la península ibérica, donde se 
conoce su producción para el litoral noroeste (López Mullor, Martín Menéndez 2008; Miró Canals 
2014) y en el mediodía, tanto en el valle del Guadalquivir (García Vargas et al. 2012a) como en 
las bahías de Cádiz y Algeciras (García Vargas et al. 2012b), con evidencias de su producción a 
pequeña escala en la costa malacitana (Mateo Corredor 2015).

Las ánforas Dressel 1 son una evolución de las ánforas grecoitálicas, cuya fase de transición 
hacia las Dressel 1 A se inició a mediados del tercer cuarto del siglo II a. C. llegando hasta el primer 
tercio de la siguiente centuria. Por el contrario, las ánforas Dressel 1 B y Dressel 1 C no aparecen 
hasta finales del siglo II a. C. y, en algunos puntos, prácticamente perduran hasta el cambio de era 
(Tchernia 1986; Williams et al. 2005).

Está plenamente aceptado el carácter vinario de las ánforas Dressel 1, tal y como evidencian 
los análisis de residuos y los tituli picti (Zevi 1966; Tchernia 1986). No obstante, para la forma 
Dressel 1 C del ager cosanus se ha propuesta la presencia de derivados piscícolas, al igual que se 
ha demostrado para las imitaciones registradas en la costa andaluza (Bernal Casasola et al. 2003). 
Asimismo, se encontraron ejemplares con restos de olivas en el pecio de Cavalière (Williams et al. 
2005).

La llegada de vino itálico transportado en ánforas Dressel 1 está constatada en abundancia 
en multitud de yacimientos tardorrepublicanos del Mediterráneo occidental, especialmente en el sur 
francés y la península ibérica (Panella 1981; Tchernia 1986; Molina Vidal 1997; 2013; Mateo 
Corredor 2016). En menor cantidad, también se exporta hacia el Mediterráneo oriental, donde 
predominará el vino adriático transportado en ánforas Lamboglia 2 (Tchernia 1986; Lund 2000; 
Lemaître 2015). Su presencia en el territorio galo es abundante y también alcanza el territorio de 
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Britania y Germania (Loughton 2003; Olmer 2010; 2013; Ehmig 2013; Fitzpatrick 2013) donde, 
como veremos a continuación, todavía forma parte del repertorio perteneciente a los campamentos 
militares constituidos durante las campañas de Druso.

En Xanten, al igual que en otros yacimientos del limes, el protagonismo de las ánforas 
Dressel 1 es muy reducido y se limitaría a los niveles más antiguos, inmediatamente posteriores a 
la fundación, aunque es interesante destacar la presencia de ocho fragmentos pertenecientes a este 
tipo. De los tres bordes registrados dos encajan con la forma canónica (40209a y 49356), mientras 
que el otro ejemplar (39575) presenta una boca más abierta, que se puede confundir con modelos 
surhispanos. En cualquier caso, estamos ante contenedores anfóricos muy minoritarios, pues los 
tres bordes que se han podido documentar conforman únicamente el 0,12%1 del conjunto anfórico 
de Xanten. La escasez relativa de este tipo de ánforas limita considerablemente las posibilidades de 
realizar precisiones tipológicas en torno a los restos de este tipo encontrados en Xanten. En cuanto al 
análisis de sus pastas cerámicas, al igual que para la mayor parte de los restos itálicos encontrados, 
señala un origen predominante en el área campana, sin duda, la principal área productora de este tipo.

No obstante, habría que señalar que la presencia de las ánforas Dressel 1 B en Xanten 
constituye una nueva  muestra de que las ánforas todavía se comercializaban en torno al cambio 
de era. Así, esta situación también se ha documentado en otros puntos del limes germano, como 
Oberaden, Neuss, Kops Plateau, Augst, Mainz, Rödgen, Dangstetten y Haltern, aunque siempre en 
cantidades muy reducidas (Ehmig 2003; 2007; 2013; Carreras Monfort, Berni Millet 2015, 182). 
La escasa presencia de estos restos, se justifica tanto por ser un tipo que preferentemente se produjo 
y comercializó en época tardorrepublicana, así como porque en época de Augusto la exportación 
del vino itálico desciende drásticamente en gran parte del imperio romano. De cualquier modo, la 
presencia de las ánforas Dressel 1 B es testimonio del consumo de vino campano que, en principio, 
estaría destinado fundamentalmente a la elite militar que encabezaría los primeros momentos de 
ocupación del Castra Vetera fundado por Druso.

1  Los porcentajes ofrecidos en el presente capítulo han sido calculados a partir del porcentaje de borde conservado (EVE 
de bordes).
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Figura 1. Ánforas itálicas registradas en Xanten.
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2.2. Dressel 2-4

El ánfora Dressel 2-4 itálica, que tiene como prototipo las ánforas de Cos, sustituirá al ánfora 
tardorrepublicana Dressel 1 como el envase preferente utilizado para el transporte de vino durante 
la época augustea y el Alto Imperio. Esta ánfora, cuya denominación denota la agrupación de los 
tipos 2, 3 y 4 de la tabla de Dressel (Lamboglia 1955; Zevi 1966), se caracteriza por presentar 
asas bífidas de perfil acodado y bordes redondeados en anillo de diferente tamaño en función del 
área de producción. La amplia variabilidad de cuerpos y cuellos está igualmente vinculada a las 
diferentes áreas de producción, aunque en general hallamos cuellos largos, en ocasiones con una 
cierta tendencia troncocónica, carena marcada en el hombro y un cuerpo cilíndrico que se apoya en 
un pivote sólido (Zevi 1966, 214-217; Peacock, Williams 1986; Panella 2002).

Dentro de la península itálica se produjo, en especial, en Campania, pero también en Etruria, 
Lacio y Calabria, así como en algunos puntos del litoral adriático como Apulia, entre otros (Zevi 
1966; Panella 1981). Además, se trata de un tipo imitado en numerosas áreas del imperio romano, 
con producción en Galia, sobre todo en Lyon (Laubenheimer 1985, 316-318; Desbat 2003) Britania 
(Castle 1978) y Germania (Martin-Kilcher et al. 1987; 1994). Asimismo, también se produjo en 
la costa central norteafricana (Bonifay 2004) y en diferentes puntos del Mediterráneo oriental como 
las islas del Egeo o Egipto (Panella 1986). En la península ibérica su producción está registrada 
en el litoral norte y central de la Tarraconense (López Mullor, Martín Menéndez 2008; Járrega 
Domínguez 2012; Mateo Corredor, Molina Vidal 2012), en el valle del Guadalquivir (Sealey 1985; 
García Vargas 2004), en el litoral de la Bética (Bernal Casasola et al. 2004; Arteaga Matute 
1985; Mateo Corredor 2015) y en los valles del Tajo y Sado (Almeida, Sánchez Hidalgo 2013, 54).

El carácter vinario de este tipo en las diferentes áreas de producción está plenamente aceptado 
(Zevi 1966). El inicio de este tipo se sitúa en la primera mitad del siglo I a. C.2, aunque no adquiere 
importancia hasta el último tercio del siglo I a. C., cuando se produce la sustitución de las Dressel 
1. Aunque desde finales de época flavia parece producirse un descenso brusco, su producción se 
prolonga en algunas áreas hasta el siglo III d. C. (Tchernia 1986; Desbat, Savay-Guerraz 1990; 
Arthur, Williams 1992).

De igual modo, aunque en cantidades y porcentajes notablemente más bajos que el ánfora 
precedente Dressel 1, la difusión de las ánforas Dressel 2-4 de origen itálico es muy amplia. Si bien 
está presente en el Mediterráneo oriental e incluso en la India (Lund 2000; Bezecky 2010; Williams-
Peacock 2005; Lemaître 2015), su distribución se concentra en la península itálica, Túnez y las 
provincias occidentales del imperio romano (Panella 1981; Tchernia 1986; Arruda, Almeida 1999; 
Mateo Corredor 2016). Asimismo, tanto en Britania como en el noroeste de la Galia su presencia 
es recurrente en los asentamientos altoimperiales, si bien de manera minoritaria (Tchernia 1986; 
Carreras Monfort 2000; Laubenheimer, Marlière 2010).

Centrándonos en el limes germano, la precisión cronológica que nos ofrecen diversos 
campamentos militares nos permite observar la fase de sustitución entre las ánforas Dressel 1 y las 
Dressel 2-4 itálicas y la posterior evolución de éstas durante las décadas siguientes. Por ejemplo, el 
conjunto anfórico de Dangstetten (Ehmig 2010) ofrece un encuadre cronológico muy reducido, pues 
el campamento se construyó en el 15 a. C. y se abandonó tras la derrota de Druso en el 8 a. C. En 
2 Uno de los casos que apuntan a un inicio temprano para esta producción es, sin duda, el enclave minero de La Loba 
(Fuenteobejuena, Córdoba) con una ocupación concentrada en el periodo de finales del siglo II a. C. y el primer cuarto de la 
siguiente centuria, en el que se registraron varios ejemplares de Dressel 2-4 itálica (Benquet, Olmer 2002: 295; Blázquez 
Martínez et al. 2002).
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este asentamiento coexisten las ánforas Dressel 1 y las Dressel 2-4 itálicas (18 individuos de Dressel 
1 frente a 24 de Dressel 2-4), representando éstas últimas el 2% del total. Además, en Dangstetten 
destaca el importante predominio de las ánforas adriáticas Dressel 6 A, que alcanzan el 11,41%, 
siendo de manera destacada el principal contenedor vinario representado. En Oberaden, fundado 
un poco más tarde, en el 11 a. C. y destruido en torno al 8/7 a. C., las ánforas Dressel 2-4 campanas 
representan el 4,64% (NMI) del conjunto anfórico, mientras que las Dressel 1, de origen campano y 
etrusco, únicamente el 0,29% y las Dressel 6 A el 1,74% (González Cesteros, Tremmel 2013).

Una situación similar es la que muestra Neuss (Carreras Monfort, González Cesteros 
2013; Carreras Monfort, Berni Millet 2015), que en la fase inicial formada por los cuatro primeros 
campamentos (16 a. C.-16 d. C.) tiene una pequeña representación de ánforas Dressel 2-4 itálicas, 
principalmente de origen campano y etrusco, conviviendo con las ánforas campanas Dressel 1 B y 
Cnidian, aunque el envase itálico más representado sigue siendo el ánfora vinaria de origen adriático 
Dressel 6 A. Para la siguiente fase, datada entre el 16 y el 43 d. C., la presencia de ánforas Dressel 
2-4 itálicas no presenta cambios significativos, con una proporción similar. En Kops Plateu (Almeida 
et alii 2014) con ánforas procedentes de niveles desde época augustea hasta el inicio del periodo 
flavio, nos encontramos con Dressel 2-4 itálicas (de origen campano, calabrés y etrusco). En este 
asentamiento, de nuevo las ánforas Dressel 6 A tienen un mayor protagonismo, siendo el peso de 
las ánforas del Tirreno, notablemente reducido. Por el contrario, en Augst, que presenta un periodo 
de ocupación similar al de Xanten, el vino adriático apenas está presente, mientras que la llegada de 
Dressel 2-4 itálica está registrada en casi todas las fases (Martin-Kilcher 1994).

En Xanten, el ánfora Dressel 2-4 es el tipo itálico más representado, al que pertenecen 263 
fragmentos, con un EVE de 634, que representa el 0,83% del conjunto anfórico. De igual modo, 
el estudio de las pastas cerámicas ha permitido comprobar que preferentemente provendrían de la 
región campana, principal área de producción del tipo, al menos hasta el último tercio del siglo I d. 
C. La llegada de las Dressel 2-4 itálicas a Xanten está registrada desde su fundación a finales del 
siglo I a. C., aunque la ausencia de secuencias estratigráficas completas impide mostrar un cuadro 
preciso y detallado de la evolución del protagonismo de las importaciones itálicas. No obstante, 
sí que apreciamos indicios de una mayor concentración de estas importaciones en la primera fase 
del asentamiento, en el periodo anterior a la fundación colonial trajanea. En esta línea, destaca la 
importancia relativa que este tipo adquiere en Stadtmauer Ost (76/29)3, un área cuyos materiales 
no parecen rebasar el 30/40 d. C. (Carreras Monfort 2006). En esta área las Dressel 2-4 itálicas 
representan el 2,82% mientras que ya hemos visto que en el total del asentamiento, en el que la 
presencia de materiales del inicio del Alto Imperio es menor, se queda en el 0,83%.

Esta situación parece lógica, teniendo en cuenta que es precisamente a mediados del siglo I d. 
C. cuando irrumpen las ánforas de vino Gauloise 4 que, sin duda, representarán el principal competidor 
anfórico y productivo de este tipo. Durante la segunda mitad del siglo I d. C., debemos pensar que la 
llegada de vino itálico quedaría plenamente reducida a un ámbito exclusivamente suntuario, situación 
que coincide con la registrada en otros puntos del limes germano y del imperio romano en general. 
Esta evolución será todavía más acusada para las ánforas vinarias de la Tarraconense, que también se 
reducen hasta su desaparición a lo largo de la segunda mitad del siglo I d. C, y que en Stadtmauer Ost 
(76/29) alcanzan el 3,97%, mientras que en el total del conjunto únicamente representan el 0,61%.

3 Los contextos con horizontes cronológicos más fiables se detallan en el cap. de metodología presentado en este volumen.
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En cualquier caso, la llegada de ánforas Dressel 2-4 itálicas se prolongaría durante el 
amplio periodo de ocupación del yacimiento como evidencia su presencia en contextos como el 
de Stadtgraben Ost (75/25) datado en la primera mitad del siglo II d. C. o como el de las Insulas 
33/34/38/39 (75/28) encuadradas en la segunda mitad de esa centuria. En el mismo sentido apunta 
la presencia en Xanten de un ejemplar de Dressel 2-4, de probable origen campano, con el sello 
CAEDICIAE/M.F VICTRICIS (1583b)4, del que se conocen varios paralelos encuadrados a finales 
del siglo II y el III d. C. (Williams, Zervos 1985; Desbat, Savay-Guerraz 1990). Además, en Xanten 
este ejemplar aparece junto a un ánfora Dressel 20 con el sello LIT datado en el Testaccio entre 
el 161-214 d. C. (Blázquez Martínez, Remesal Rodríguez (Eds.) 2010, nº 373), lo que coincide 
perfectamente con la propuesta cronológica mencionada.

De igual modo, entre las ánforas Dressel 2-4 se ha registrado un ejemplar (12407a4) de 
especial interés, que con toda probabilidad procede de la península itálica. Se trata de un ánfora de 
la que se conserva el tercio superior y que presenta un rico registro epigráfico, con la presencia del 
sello trilítero MVR5, con nexo entre sí y cartela circular, así como dos tituli picti en tinta roja, que 
presentan la lectura HE y COSSO·COS. Este último epígrafe remitiría a la fecha consular y entre las 
posibles dataciones que se derivan de su lectura como Cossus Cornelius Lentulus (1 a. C., 25 y 60 d. 
C.), el contexto general parecería circunscribir las opciones a los años 25 y 60 d. C. No obstante, en 
función del repertorio anfórico del conjunto arqueológico al que pertenece (12407) nos inclinaríamos 
por la datación del 25 d. C., dado que en una unidad estratigráfica con abundante material anfórico, la 
exigua presencia de ánforas Gauloise 4 (sólo dos fragmentos, cuando está ampliamente atestiguada 
su llegada masiva al limes septentrional desde mediados de la centuria), parecería situarnos en 
unos momentos anteriores al comedio del siglo I d C. En este sentido, encajaría con el horizonte 
cronológico propuesto para el contexto de Stadtmauer Ost, en el que se integra.

2.2.1. Distribución en Xanten de los diferentes focos productores de Dressel 2-4 

A la hora de valorar el peso de las ánforas Dressel 2-4 debemos tener siempre presente 
que, aunque durante años se ha propuesto un origen itálico para la mayor parte de las Dressel 2-4 
distribuidas por la mitad occidental del imperio, son numerosos los focos productores extraitálicos 
donde también se produjo, con pequeñas diferencias formales. De este modo, el análisis de las pastas 
cerámicas es el principal instrumento que permite distinguir entre sus diferentes focos productivos 
y, por ello, su mayor utilización en los últimos años está permitiendo comprobar que las imitaciones 
de Dressel 2-4 tuvieron un papel, tanto o más importante, que las producciones itálicas u orientales.

4 Las inscripciones y sellos son analizados con detalle en el cap. de epigrafía presentado en este volumen.
5 Se conocen sellos con esas mismas letras procedentes de ánforas Dressel 20 (CEIPAC 16430), así como en Dressel 
2-4-Pascual 1 catalanas (CEIPAC 36483-36487), pero con características formales diferentes al ejemplar presentado.
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Figura 2. Distribución por procedencias de las ánforas Dressel 2-4 de Xanten.

Centrándonos en el estudio del conjunto anfórico de Xanten, junto a las Dressel 2-4 itálicas, 
se han registrado ánforas Dressel 2-4 originarias de otras cinco regiones diferentes, cuyo desigual 
protagonismo vamos a analizar brevemente6. Si nos centramos en las diversas áreas de procedencia de 
los restos anfóricos de Dressel 2-4 de Xanten, vemos cómo predominan las Dressel 2-4 procedentes 
del Mediterráneo oriental con un 46%, seguido de las Dressel 2-4 itálicas que representan el 30%. 
Las imitaciones de Dressel 2-4 producidas en la Galia y la Tarraconense también están presentes con 
un 10% y un 8% respectivamente. Llama la atención cómo las Dressel 2-4 originarias del valle del 
Guadalquivir, cuya producción estuvo discutida hasta hace escaso tiempo, están bien representadas 
en Xanten con un 6% de las producciones de este tipo. Parece razonable que comerciantes de este 
producto aprovecharían la gran oportunidad de extender sus ventas hacía el gran mercado del limes 
septentrional, integrándose en el cargamento de las grandes embarcaciones que partían desde la 
costa bética hacía ese territorio. Siguiendo este planteamiento, podría sorprender la escasa presencia 
de las ánforas Dressel 2-4 del litoral surhispano, de las que sólo se conservan algunos pequeños 
fragmentos, lo que podría mostrar una menor distribución de este tipo.

6 En cualquier caso, debemos tener presente que el periodo de comercialización de estos envases no fue el mismo en todas 
las ánforas y si, por ejemplo, las Dressel 2-4 itálicas ya hemos comprobado que se siguieron comercializando en el siglo III, 
las originarias de la Tarraconense no parecen rebasar el periodo flavio.
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Figura 3. Ánforas itálicas registradas en Xanten.
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2.3. Dressel 21-22

En Xanten encontramos una pequeña representación de ánforas Dressel 21-22. Se trata de un 
tipo de cuerpo cilíndrico, ausencia de cuello marcado y una boca amplia, con diámetros entre 16 y 
21 cm. Por lo general, presenta borde redondeado –en ocasiones doble– con una profunda moldura 
bajo el mismo. Las asas son cortas, de sección ovalada con ligeras estrías y enganchan directamente 
al cuerpo, que termina en un pivote corto. No obstante, dentro de las formas asignadas a este tipo hay 
una amplia variabilidad morfológica y recientemente ha sido propuesta una división en tres subtipos 
(Botte 2009a; 2009b).

En la actualidad, la producción itálica de Dressel 21-22 sólo está confirmada con seguridad 
en Campania, Calabria y Sicilia occidental (Giorgetti et al. 2006; Botte 2009a, 160). Asimismo, 
también se han atribuido a esta forma ejemplares encontrados en la bahía de Algeciras y su entorno 
(Domergue 1973; Mateo Corredor 2016).

El inicio de la producción de las primeras formas de Dressel 21-22 itálicas se remonta 
al último cuarto del siglo I a. C., como muestra su presencia en La Longarina (Hesnard 1980) y 
podría alargarse hasta inicios del siglo II d. C. (Botte 2009). No obstante, las ánforas Dressel 21-22 
producidas en la bahía de Algeciras y registradas en Baelo (Tarifa, Cádiz) predominan en ese enclave 
en las décadas centrales del siglo I a. C. (Mateo Corredor 2014, 173; 2016, 51-53). Esta probable 
producción anterior, junto a la posible influencia en su morfología de la forma púnica T-9.1.1.1, 
originaria de la bahía de Cádiz (Botte 2009a, 161-162), permiten plantear la hipótesis de que la 
primera área productora fuese la surhispana.

Aunque las interpretaciones propuestas para algunos tituli picti pompeyanos señalan su uso 
para el transporte de frutas (Zevi 1966; Panella 2002), su principal contenido serían las salazones, 
como apuntan los recientes hallazgos de túnidos en el interior de diversos ejemplares (Ollà 2009, 
258; Botte 2009a; 2009b). De igual modo, este mismo contenido sería el que contendrían las ánforas 
Dressel 21-22 de la bahía de Algeciras, como demuestra su abundante presencia dentro de las piletas 
en las cetariae de la ensenada de Bolonia, y también en función del desarrollo propuesto para los 
sellos SCET que aparecen también en Dressel 1C (Étienne-Mayet 1994).

Su distribución, más allá de su área de producción, es escasa y se centra sobre todo en el 
Mediterráneo occidental, con diferentes ejemplares documentados en el sur de la Galia, aunque 
también encontramos algunas Dressel 21-22 en el área oriental (Botte 2009b, 152, Fig. 3). Asimismo, 
con una presencia meramente testimonial aparecen en Lyon y en el territorio de la antigua Britania, 
donde se ha documentado en Colchester (Williams, Desbat 1999), mientras que en la provincia 
Germana, sólo la hemos registrado en Xanten, aunque los problemas de identificación del tipo pueden 
motivar que su distribución sea algo mayor a la actualmente conocida.

En Xanten únicamente se han encontrado dos bordes de ánfora pertenecientes a este tipo, 
representando el 0,04%, del total del conjunto anfórico, lo que impide cualquier tipo de precisión 
tipológica. Los dos ejemplares, de los que carecemos de documentación gráfica, presentan pastas 
cerámicas que muestran un origen campano. Uno de los bordes pertenece al área de Stadtmauer Ost 
(76/29), encuadrada entre finales del siglo I a. C. y el 30/40 d. C.
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Este papel marginal de las ánforas Dressel 21-22 en Xanten no sorprende, dado su ausencia 
en el repertorio anfórico de otros asentamientos del limes. Estos datos corroboran que en el periodo 
altoimperial la presencia de las salazones itálicas es muy escaso, siendo las salsas y salazones béticas 
las que alcanzan durante el Alto Imperio un rotundo predominio en los mercados germanos en 
particular y en el imperio romano occidental en general.

2.4. Dressel 6 B

Por último, el tipo Dressel 6 B se utilizó para el transporte de la producción olearia producida 
en el litoral noradriático y en Istria. Presenta un cuerpo periforme, que ensancha en la parte inferior 
y termina en un pequeño botón. El borde presenta forma redondeada en un primer momento, aunque 
a partir de época de Domiciano adquiere un perfil más cónico, mientras que las asas suelen tener 
sección ovoide y son alargadas, enganchando con el cuello bajo el borde (Cipriano, Carre 1989; 
Carre, Pesavento Mattioli 2003; Bezeczky 2005; Cipriano 2009).

Este tipo comienza a ser producido en el tercer cuarto del siglo I a. C., influenciado por las 
ánforas ovoides adriáticas producidas en Apulia y, en menor medida, en el área medioadriática, con 
las que puede llegar a confundirse en estado fragmentario en su forma inicial. Su producción se 
extiende, al menos, hasta mediados del siglo II d. C. (Carre, Pesavento Mattioli 2003; Cipriano 
2009). El territorio de producción preferente de este tipo se centra en el área noradriática y en 
Istria, donde su producción no parece iniciarse hasta la primera mitad del siglo I d. C. (Buonopane, 
Pesavento Mattioli 2007; Cipriano 2009).

Las ánforas Dressel 6 B estarían destinadas de manera preferente al transporte de aceite, tal y 
como señalan los tituli picti, si bien de forma ocasional se pudo haber utilizado como contenedor de 
salsas piscícolas (Carre et al. 2009, 217-218; Cipriano 2009, 173-175).

Su distribución se centra preferentemente en el litoral adriático, así como en las provincias 
Raetia, Noricum, Panonia y Dacia, como permite atestiguar la numerosa epigrafía documentada 
(Bezeczky 1998, 75; Cipriano 2009). En el limes germano se ha documentado en diferentes 
asentamientos como Magdalensberg, Dangstetten (Ehmig 2010) y Augst (Martin-Kilcher 1987, 
1994), en proporciones muy bajas, siendo las ánforas Dressel 20 del valle del Guadalquivir la 
principal área de abastecimiento de aceite en época altoimperial. Un caso excepcional es el de Neuss, 
donde representa el 4% de las ánforas de los niveles datados entre el 16 y el 43 d. C., (Carreras 
Monfort, González Cesteros 2013; Carreras Monfort, Berni Millet 2015) y que podría indicarnos 
el momento en el que el aceite adriático alcanzó su máxima difusión en el limes germano, si bien el 
escaso volumen anfórico de Neuss nos obliga a ser prudentes a la hora de valorar sus porcentajes.

En Xanten la llegada de aceite adriático está confirmada, aunque en una cantidad ínfima. En 
concreto, entre los materiales del conjunto anfórico de Xanten se ha registrado un ejemplar completo 
(lam 133), sin contexto estratigráfico, aunque tanto el amplio volumen del ánfora como la morfología 
abierta de la boca señalan una cronología situada entre finales del principado de Augusto y el 70 d. 
C. (Carre et al. 2003). Como hemos visto, su escasa presencia en Xanten no es extraña pues el aceite 
adriático no aparece en grandes cantidades en Germania, con contadas excepciones como el caso ya 
citado de Neuss. De cualquier modo, su presencia en el limes septentrional es muy minoritaria frente 
a la del aceite procedente de la Bética, y pudo estar relacionada con un consumo suntuario.
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3. Valoración final

Después de analizar las proporciones y el alcance de las importaciones anfóricas de origen 
itálico en la Colonia Ulpia Traiana se constatan las profundas transformaciones que sufre la 
organización productiva itálica a partir de época augustea y a lo largo del siglo I d. C. La principal 
conclusión es la fuerte caída del protagonismo comercial en las provincias de las producciones de 
vino itálicas, pues el conjunto de su presencia en Xanten, en su gran mayoría relacionado con el vino 
de origen campano, representa únicamente el 1,02% del total del material anfórico. Se encuentra muy 
por debajo del peso alcanzado por otras áreas de exportación preferentemente vinarias7 como la Gallia 
(20,56%), la propia provincia de Germania o, a mucha distancia, el Mediterráneo Oriental (2,63%). 
Unas cifras solo comparables a las magnitudes modestas, y ligeramente inferiores, alcanzadas por 
las ánforas vinarias de la Tarraconense nororiental (0,61%). No obstante, habría que recordar que las 
exportaciones de vino tarraconense cesaron en la segunda mitad del siglo I d. C., mientras que los 
vinos contenidos en las ánforas itálicas, si bien en menor cantidad, siguieron presentes en Xanten, al 
menos, hasta finales del siglo II-III d. C.

Asimismo, llama la atención la ausencia de ánforas vinarias de fondo plano de origen itálico. 
Tras el paulatino declive del uso de las ánforas Dressel 2-4 como contenedor vinario principal, en 
la segunda mitad del siglo I d. C., especialmente a partir de época flavia, irrumpen con fuerza en 
el panorama comercial del Mediterráneo central y occidental las ánforas de fondo plano. Será la 
familia de ánforas de fondo plano de origen galo (Gauloise 1-13) (Laubenheimer 1985, 2009) la que 
tenga un mayor impacto comercial mediterráneo, pero en el ámbito itálico cobraron un creciente 
protagonismo las producciones propias de fondo plano (ánforas altotiberinas/Spello, Tipo Ostia II, 
Forlimpopoli A-D) (Molina Vidal 2009), alcanzando proporciones entre el 17-25% en los niveles 
de consumo de la capital del imperio, desde el último tercio del siglo I d. C. a principios del II d. C. 
(Panella 1989, 145; Rizzo 2003, 161 y 174). En Xanten, como suele ser habitual en otros contextos 
del limes septentrional, no se constata la presencia de este tipo de importaciones vinarias, por otra 
parte muy extrañas en contextos extraitálicos, lo que remarca el carácter regional de estos vinos 
itálicos, que ni siquiera son capaces de cubrir de forma autónoma la demanda interior. 

Cabría destacar la completa ausencia del vino adriático envasado en las ánforas Dressel 6 A 
que sí está presente, aunque de manera desigual, en otros yacimientos militares del entorno. Además, 
el escasísimo valor relativo de la presencia de ánforas olearias adriáticas Dressel 6 B, o de otros tipos 
anfóricos como los referenciados Dressel 21-22, remarcan el carácter secundario de las importaciones 
itálicas en Xanten, circunscritas básicamente al vino y encuadradas de forma preferente al periodo de 
finales del siglo I a. C. y los dos primeros tercios de la siguiente centuria. Esta fase coincidiría con 
la ocupación inicial, anterior a la revuelta de los bátavos que conllevaría la destrucción momentánea 
de la civitas Cugernorum, y con anterioridad a que Xanten recibiera la categoría de colonia por parte 
del emperador Trajano. Las reiteradas referencias contenidas en las fuentes clásicas y ampliamente 
analizadas en la bibliografía científica acerca de la crisis de la agricultura itálica, cobran pleno sentido 
en los contextos extraitálicos, especialmente en estos ámbitos limítrofes.

7 De cualquier modo, debemos tener presente que una parte del vino que llegaba a los asentamientos del limes lo hacía 
en barriles o toneles (Marlière 2002; Marlière, Torres Costa 2005), cuyo rastro arqueológico es mucho más difícil de 
documentar.
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